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  [image: S]I yo fuera rey —decía el joven Alí sentado a la orilla del río—, de fijo que arreglaba mi barrio. Por de pronto, mandaba soltarle cien vergajazos bien pegados, para que no se les cayeran, al guardia municipal de este distrito, y otros tantos a sus cuatro amigos, el babuchero Aliatar, el comerciante Gazul y los dos hermanos Abenamares, que traen revuelto el barrio con chismes y cuentos ¡Pero no caerá esa breva y tendré que fastidiarme!


  Acercóse al joven Alí un anciano, que le dijo:


  —He oído involuntariamente lo que usted decía. ¿Qué le han hecho esos cinco individuos para querer apalearlos de esa manera?


  —Pues verá usted: el de las babuchas las vende tan malas, que se descosen antes de salir de la tienda, pero siempre después de haberlas pagado; el comerciante me vendió un traje azul que a las dos horas de llevarlo puesto se me quedó blanco, de manera que parecía que iba en paños menores; y los hermanos Abenamares son unos perdidos que andan siempre borrachos por las calles, insultando a todo el mundo y dando coces al que se descuida. Pero el peor de todos es el guardia municipal, que protege a esos bribones y que nunca llega a tiempo para cumplir con su deber.


  —¿De modo —dijo el viejo— que si usted fuera rey unas horas dejaba usted este barrio como balsa de aceite?


  —No le quepa a usted la menor duda.


  —Pues, entonces, beba usted lo que contiene este frasco, y verá realizados sus deseos.


  El joven bebió lo que el anciano le ofrecía, y quedó profundamente dormido.


  Entonces el viejo —que era el Rey en persona— llamó a un criado suyo que estaba allí cerca, y ordenándole que cargara con el cuerpo de Alí, se encaminó a Palacio, donde penetró por una puerta reservada. Allí ordenó a todos los grandes dignatarios de su corte que cuando al día siguiente despertara aquel joven que estaba acostado en su propio lecho le tributaran toda clase de homenajes como si fuera el Rey en persona, y que le obedecieran puntualmente en cuanto mandara.


  A la mañana siguiente, al despertar Alí y verse en la alcoba real, creyó que estaba soñando y volvió a cerrar los ojos.


  —Debo de estar borracho como una cuba, cuando veo tales visiones. ¿Pues no se me figura que estoy en una cama dorada en lugar de mi catre de tijera? Hasta se me había figurado que la cal de las paredes se había convertido en espejos.


  —Señor —dijo el mayordomo—, ésta es la hora en que ayer me dijo Vuestra Majestad que le despertase.


  Abrió de nuevo Alí los ojos con cierta escama y miró a todos lados para ver a quién hablaba el mayordomo; y viendo que era a él, quedó asombrado.


  —Pero ¿cómo he podido decirte ayer a qué hora quería levantarme hoy, si no te he visto en mi vida?


  —Señor, Vuestra Majestad se chancea. ¿Quiere que pase ya la corte, según costumbre, a presenciar el dulce despertar de Vuestra Majestad?
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  —¡Por mí, que pase! —respondió Alí.


  Entró la corte, que permaneció silenciosa cerca la cama.


  —¿No les dais a besar vuestra egregia mano? —preguntó el mayordomo.


  —¡Por mí, que la besen, que bien limpia la tengo! —exclamó Alí, pensando todavía que soñaba.


  Todos los circunstantes besaron la mano del joven.


  —¿Queréis que toque la música? —insistió el mayordomo.


  —¡Por mí, que toquen; y si quieren, que bailen!


  Una orquesta comenzó a tocar las habas verdes, mientras el joven se vestía el magnífico traje que le tenían preparado.


  Cuando estuvo vestido y vio que era realidad lo que tomaba por sueño, despidió a la corte, y quedándose solo con el mayordomo, le dijo:


  —Hazme el favor de darme una bofetada.


  —Y dos, si lo manda Vuestra Majestad.


  —Basta con una, con tal que sea buena; porque si me duele, es señal de que estoy despierto.


  El mayordomo le soltó una chuleta de las de barba de pavo, y Alí, llevándose las manos a la cara, exclamó:


  —Me ha escocido bastante: luego debo de estar despierto.


  Pasó al salón del trono, y allí comenzó a resolver los asuntos con mucho sentido. De pronto, encarándose con el jefe de policía, le dijo:


  —Vaya usted a la calle de tal, número tantos, y allí pregunte por el guardia municipal de aquel distrito, el babuchero Aliatar, Gazul el comerciante y los dos hermanos Abenamares; cójalos, y, después de darles cien vegajazos en las costillas, destiérrelos del barrio para siempre.


  Así se hizo, y los revoltosos fueron castigados con toda severidad.


  Después llamó al tesorero mayor de Palacio y le dijo:


  —Coja usted veinte mil doblas, llévelas a casa de un tal Alí, y se las entrega usted a su madre de mi parte, después de llevarla al palacio de los Naranjos, que le cedo en propiedad. Además, si él estuviera en su casa, tráigamelo usted inmediatamente.


  El tesorero cumplió el encargo, y después de llevar a la señora a tomar posesión de su palacio, le entregó la suma indicada. Cuando el tesorero le dijo que el obsequio era de parte del Rey, la pobre señora no sabía a qué causa podría obedecer aquel recuerdo de Su Majestad, y quiso ver al Monarca para darle las gracias por sus bondades.


  Cuando llegó a Palacio Alí dio orden de que pasara su madre; pero se echó a temblar, porque decía:


  —¡Si esta señora no me reconoce por hijo, entonces yo no sé quién soy!


  Entró la buena señora, y apenas vio a su hijo vestido de Rey, primero quedó asombrada y como dudando; pero luego, segura de que se trataba de su hijo, se lanzó a su cuello dando gritos de alegría.
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  —¡Hijo de mi alma! ¡Por fin han hecho justicia a tus méritos! ¡Con la buena letra que tienes, no cabía duda de que habías de ser rey o escribiente!


  Soltó la carcajada la corte, y más que ninguno el verdadero Rey, que escuchaba detrás de una celosía. Alí comprendió que se trataba de una broma, y volviéndose a su madre le dijo:


  —A pesar de mi buena letra, soy tan rey como mi abuelo; y como no quiero que se burlen de mí, renuncio al trono de mentirijillas, y que estos caballeros se rían de la Osa mayor, pero no del hijo de mi madre. Durante mi breve reinado de seis horas he hecho dar quinientos palos y veinte mil doblas. Los primeros estaban bien dados, y las segundas, bien cobradas: son mis honorarios por el tiempo que he sido rey. Si a alguno le resultó caro, que levante el dedo; pero yo no lo hago por menos dinero.


  En esto apareció el Rey de veras, y acercándose al joven le dijo:


  —He quedado contento del modo como has ejercido el poder Real en tan poco tiempo. Bien hecho está lo que has hecho, y tu clara inteligencia hace que yo te nombre mi consejero y amigo.


  La corte celebró el desenlace de la aventura, y el Rey ordenó que se guardara el relato en los archivos de Palacio.
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A un borracho que estaba tendi-
do en medio de la calle porque no
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—¢Cémo me las arreglaré?

(La solucion en el tomo siguiente)
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Sol6n, uno de los sicte Sabios de Grecia, fué legislador
prudente, intrépido guerrero, magistrado fntegro, habil
administrador, orador elocuente y elegante poeta. Naci6
en una aldea inmediata 4 Salamina. Supo ganarse la con-
fianza de los ricos y de los pobres y por aclamacién le
dieren !a dignidad de Arconte 6 Magistrado supremo. De-
rog6 las duras’leyes de Dracén y form6 el Cédigo de las
que llevan su nombre. Las hizo aprobar para cien afios y
se ausent de su patria, la cual fué bien pronto victima de
los ambiciosos que la tiranizaron. Viendo que no podia
contrarrestar al tirano Pisistrato se desterr6 voluntaria-
mente, muriendo en la isla de Chipre.
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